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Son segundas H!l tran.,currido tiemp') Imá., que suficiente para 
que, a la hora presente, SF! hubie.,en <;ub~~nado los errore'l que apun­
táb1 .!1 oS en ellUncio'1amiento }P la Ofi~in- de C<Jlocaci6n Obrera. Es 
mpolítico mantener, sin las garantías que establere la ley, un orga­
nismo de la delicada misión que corresponde 'l dicha Oficina. Y es 
impolítico porque el enemigo hace armas de 1"110 y llena el ambiente 
de quej"ts, jU'ltificadas o no, que se sO'ltienen por la sola razón de qUe 
n. hay defensa posible funcionando como funciona. ¿Ocurriría igual 
si esas anoma ías no existiesen? En ningún modo Por que en ese 

e a <;0, de haberla, la respon,>abilidad recaería sobre los patronos que 
no supieran estar a la altura de su mi<;ión; no como ahora, que al es· 
tar controlada por SÓlO la representación obrera, la'l cenc;uras, que 
son mucha,>, se polarizan únicamente en loe; elementos obreros qué 
ordenan la distrihución de los parados. 

A t sta redacción l'egcln num"ros' s quej(ls sobre la de'ligualc1ad 
de trato que se tiene para los in'icriptos C0mo obreros sin trabajo. 
Ni las neglmos ni las creemos. Pero si no~ hacemos eco dd ambien­
e q ue existe sobre la Oficina de Colocación. Y nos hacemos eco 
porque estimamos un deber evitar el motivo de e"as censuras, máxi­
me cU'lndo tenemos la convicción de que ese «motivo» desaparece­
ría en cU::lnto funciona'le con arreglo al precepto legal. ¿Por qué no 
se hace así? ¿ Quién tiene la culpa? La pertinacia en mantener_el 
error es al Frente Popular a quien dañ'l y ruantos anhelamos el 
triunf) de su gestión, por imp"rativo político, tenemo<; que condo­
lerno" de esta anorm~¡Jidad que e<;tá ponien o en entredicho a deter· 
min a os partidos encu!ldrados en aqué'. H ~ aquí la razón de que in­
sista'11os en este tem3, reiterando nuestro deseo de no herir a nadie 
ni hacer el juego a nuestros adversario<;. Todo lo contrario. Si algo 
justifiGa que ORIENTACION insista, es precisamente por tener el 
convencimiento de que la única manera de cerrar el paso a toda cla­
se de su'>picacias y recelo') estaba en dar la sensación de que, a má 
de hacerse las cosas bien, se camina tan rectamente que no «pueden : 
hacerse mal aunque se quisiera. 

Va a comenzarse la pavimentacion de algunas calles cuyos tra­
bajos han de precisar un buen número de parados. Va a darse em­
p�eo a la cantidad que el Estado destinó para remediar en 10 posible 
este pavoroso problema de los sin trabajo. Y urge que turnen con 
exacto rigor, que desaparezcan las parcialidades si las hay, que ter­
minen los privilegios ~i existieran. El dinero del Estado es para todos 
porque ese dinero es de todos. Y no hay más que un procedimiento 
para aclarar el ambiente, sólo uno: que la Oficina de Colocación 
Obrera se aj uste en su labor a lo s preceptos de la ley. Con ello, a 
más de rendir el obligado tributo a lo ju.,to, se evitará que el ham­
bre, irritada por desigualdad en la distri bución del rem edio, se sien. 
ta rebelde y derive por cauces que todo,> tenemos el deber de im_ 
pedir. 

Son segundas. OHm~TACIO " p0r lo qu" representa como 
órg-ano de un partidr) que ti"ne la re')pJn,a'}ilidad de O'lbi"rno quie-'" , 
re creF"r que no precisará traer nuevam=nte q '>u"' co llmn~" ,,,te tema 
de la Oficina de Colocación Obrera, e c ual pe')" sobre nosotro') con 
tal inten idld qu~ dese~mo> con tod'1 el anhelo imQgin ,lble que se 
r;}suelva lo más pronto posible y sin enojos para nadie. 

UN PROYECTO MIl ISTERIAL 

I 
Unos periódicos derechistHs fingen escepticismo y otros 

gl'it· n su alll'ffia ante el pl'oyerto de unificar l' Tlumf r"sa 
y contr'lrlirtoria legislaci6n ~xistente contra el terrorigmo. 

Hubl'Í':\ p~r:, asombrnrse ¡'\nte e~a anticip:,du (lpo~ición 
-aunque no se conoce sino el propósito del ministro ele 
Ju ticia-si no viésemos a toda hora que, en E~par1d como 
en otras naciones, el terrorismo se ha hecllo conservador o 
el conservad urismo terrorista. 

Las izquierdas, en cambio, lo han cO'llbatido "iempre, 
.Y mientI'as lum ocupado el Poder, con eficacia . Ya. c:! be­
moe que la Pl'ensa rnonarquica ." monarquiz::Inte dIce lo 
cuntr.wio, p3ro e3 sencillísimo demostr.lrle qU9 Ltlsea a 
conciencia la verdad. 

Cad:t vez que las derechas han tenido un.l i i('i utiva 
contra el terrorismo, pn lo que pensaban "ra en nmorela· 
zar a b democracia y en impedir' tarea inútil la exp··m­
si6n de las ideas de renovación poli ira y soá·d. Incluso 
gobernan E'S de honr~( ez prob" I~, eomo don ntonio 
Maura, Sf' preocuparon, más que de acabar con los .(1ina­
mitel'Os, de cerrar el paso a las pl'opagandas repuhheanas 
y socialistas. 

No ~labJemos de los últimos go"ern~nte J( s C'oiist::ls, 
lerruxist~s y '(ejusdem furfuris,. bl ndos y casi :1rl1a bl»s 
con los tenor'istas profesionales : s:1r1udos c~ntr'¡\ Jos revo­
lucionarios. lanzados a 1, violenci 1 por la del! bf''''' rl ' pprse­
cuci6n de la antil'repúblicH, enC,U"l macla en el Po el' Penas 
de muer'te a voleo, leyes ferncrs que se volvían f xor bIes 
en ma nos de magistrados prev:·\l ira dores cuando Jo~ reos 
emn pistoleros ,.le eses pulario .r 1101' de lis: éstas er'l n hs 
armas con que las derechas prometf:m extirpar de ~paña 
el terrnrismo. 

Medidas preventivas, ninguna; planes de profilaxis 
social, tampoco; leyec; OP rombaLp COOl'ta 1[1 rni<:(eri'1. me­
nos. Lo (Jue en ese sentido se ha intentado es obra de las 
Cortes Constituyentes. Lft ley de Vagos y ma leclTltes, por 
ejemplo, tal y como salió enlonces del Parlamento, era un 
instru mento de extraordi naria utilidad p'lra acaba r con 
los terroristas de ofir;io. 

Pero el primer Gobierno seudo-republicano que se 
form ó interpretó esa ley ('on el resuelto prc>p6sito de con­
tr<lrial' la finalidad que se proponían sus a utores. Mús tal'­
de se hizo de la ley un apud,to de tortllra con los tnbnJa­
dores intach:.l.bles, que nunca practicaron ni nconsejaron 
la violencia homicida, sólo porque militaban en tal O cual 
agrupación societaria. :\lientrFls, se dejaba en libert,'d de 
acción al terrorismo blanco, pagado por núcleos y perso­
nas fJue se decían de orden y cultivado por m:deantes típi· 
cos, cuyo caso caía por entero dentro de la ley. . 

La obra de uni ficación que va a realizar el Cictu.al ml­
nistro de Justicia se inspir11rú en ese mi,;;mo ~o::píl'ltU, y 
cuando se presen e a l::ls COI'tes la votarán rl bu~n grado 
y si n ningu nf\. reserva mental todos los diputl'ldog del Fl'en­
te PnpulFlr, dentro del C'ual no hay ningún. grupo q~e 
adopt'l el terrol'ismo como sistema de lu?ha n\ ('~ostea PIS­

toleros para C!ue asesinen a sus ad\-erSarlOs Pf)¡ftIcos, 
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